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Después de la catástrofe Francolí 
G l o s a s del miamento 

A lo que obliga la previsión 
Recordarán nuestros lectores que durante la gestión de don 

Andrés Segura en la Alcaldía, hemos distado mucho de actuar en 
calidad d'̂  incondicionales. Se ha reconocido, sí, desde estas colum
nas, que concurren en él arraigadas condiciones de amor a la ciudad 
•— pues no en balde se cuenta entre los que en ella nacieron — de 
honradez absoluta, y de un indiscutible desinterés en cuanto a lo que 
pudiéramos llamar "gajes" del cargo. Pero, en cambio, le hemos 
visto siempre poco enérgico en determinados aspectos políticos de 
»u gestión y en su trato con los técnicos del municipio; algo apá
tico en LE: realización de importantes obras de mejora y demasiado 
aferrado al criterio de que la administración municipal sólo es 
ejemplar cuando no se debe nada a nadie. 

No parecerá, pues, sospechosa nuestra actitud, si al recordar y 
añorar hoy con verdadero dolor de corazón uno de los aspectos de 
su labor como alcalde, hemos de aprovecharlo para ensalzar stis 
dotes de previsión y prudencia. 

Aquel asipecto a que nos referimos, no es otro que la loabilí
sima actitud por él adoptada, en ocasión de la gran avenida del 
Francolí, del mes de Agosto del año 1922, si la memoria no nos 
es infiel. 

Recordamos, en efecto, que en aquella ocasión fué del dominio 
público el hecho siguiente: 

Llegaba eíl señor Segura el día en cuestión a su domicilio, ya 
pasada la una de la tarde, después de haber salido de la Alcaldía, y 
se dis'ponía a sentarse a la mesa ,para comer, cuando le avisó tele
fónicamente desde Picamoixons el Jefe de la Estación, diciéndole 
que el ríe iba muy crecido y amenazaba una gran avenida. Aban
donó en el acto su domicilio él señor Segura sin detenerse ni para 
tomar alimento, y corrió de nuevo a la Alcaildía, desde donde lla
mó con urgencia ai Arquitecto, al Jefe de Vigilancia, a los guar-
<lm jurados y al catpataz de la brigada municipal, para que movi
lizaran en el acto todo el personal posible, a fin de avisar a un lado 
y otro del río, desde ei puente hasta Constantí, a todos los habi
tantes de los huertos y casas de camipo a quienes la avenida pudiera 
afectar. Como en aquella época y a dicha hora los campesinos suelen 
«fitar entregados a la sies-ta, dispuso que se les fuera despertando 
y ordenándoles pusieran a salvo sus personas, los animales domés
ticos y cuanto creyeran del caso. 

Inmed'atamente telefoneó al Serrallo y dispuso que se reunie-
ï'a a toHos los pescadores y vecinos de las iimiediaciones en la plaza 
y se les diera cuenta de la noticia recibida, a fin de hacerles ver el 
Páigro que se podría presentar, por la inminencia de la avenida. 

Seguidamente la autoridad municipal, dadas ya todas las ins
trucciones se personó en el puente del Francolí para cualquier 
®v-entu;>.liclad que se pudiera presentar, habiéndole seguido por cier
to, buen número de vecinos. 

Próximamente a las tres y media de la tarde, los pitas de los 
SUardaiurados que se hallaban escalonados por las márgenes del 
Francolí y habían recibido instrucciones en tal sentido, advirtieron 
^ todos que la avenida se aproximaba, oyendo luego, en efecto, el 
sordo y característico rumor que la precede. Y poco después se pre-
*«iitaron las aguas con ímpetu torrencial, cuando ya todos los veci-
'^os afectados estaban sobre aviso y LA ESTABAN ESPERANDO INCLU
SIVE, desde lugar seguro. 

Aún vive el guardia jurado Pedro Sabaté, que participó inten-
*ainente en los trabajos de referencia y podría confirmar estos y 
<*ti-os detalles. 
. Aquella avenida no produjo, ,por fortuna, más que daños mate-

^-ales en las huertas del río, ,por ser de poca importancia relativa
mente. Pero si se hubiera tratado de algo m á̂s grave, con las medi-
^ ^ adontadas, el que ocurrieran desgracias personales no entraba 
^^ lo posible. 
, . Es justo, pues, ensalzar como merecen las dotes de activid-ad, 
^^ personal interés, de prudencia y de previsión de que dio mués-
•^r^ el s^ñor Segura en aquella ocasión. Y no es menos justo supo-
^^i' que si tal hizo habiendo ocurrido el fenómeno durante el día, 
¿íué no hubiera hecho de haber sucedido durante la nodie en que 
®1 peligro de una catástrofe era mucho mayor? 

I^esde nuestra posición, pues, de leales adversarios políticos, 
^ determinadas circunstancias, del ex-alcalde don Andrés Segura, 
^os complacemos en proclamar aquí, en ocasión de los dolorosos 

. |<=ontecimdentos que todos lamentamos, nuestro sincero homenaje 
^5^^cknii-ación y gratitud, al que no dudamos se asociará en espíritu 
J ^ o el pueblo tarraconense. 

Una lección 
.f^^prod/ticimos de nuestro ad-
¿¡^0 colega "El Sol", de Ma-

"liAS INUNDACIONES DE 
TARRAGONA 

" n telegrama del alcalde 
jQ j^b imos el siguiente telegra-

ggp¿^Jo a su caballerosidad in
do cat ' telegrama desmintien-
tgj^cegoncámente información 
¿ ^ o c i o s a motiva editorial pu. 
fiaaSL ,y y recoge "Noticiero 
eoj,«Mia, , sm perjuicio de por 
tíótTi^y^^ debida rectifica-
ÍUe'él^'^^*^» por anticipado 

^ tta«no "Noticiero", publi

có a su tiempo verdadera infor
mación caitástrofe, y no la reci
bida por "El Sol", fruto de ma
niobra política. — Monteverde, 
alcalde Tarragona. 

* * » 

N. de la R. — Publicamos gus
tosos el telegrama del alcalde de 
Tarragona y esperamos su recti
ficación, pues "El Sol" es absolu 
tamente imparcial en sus. comen
tarios e informaciones. Pero por 
adelantado hemos de decir que 
"El Sel" no publicó su editorial 
a consecuencia de una informa
ción recibida — fruto de una ma 
niobra política, como dice el al
calde—, sino después de la cui
dadosa lectura de la Prensa de 
Tarragona, trágicamente apena-

TRISTEZAS 
¡iCon que dolor emborrono estas 

cuaitilLas, después dtetanto -fempo sin 
hacerlo, con motivo de ".̂ s trágicas ho
ras en que aquel barrio típico de naies-
bro Serrallo se debatía todo contra la 
avalanxjha furiosa de !as aguas!... 

¡Las noticias funestas, Ikgan siem
pre aunqu)9 6>e es'té lejos de allí donde 
ocurren. La imescoiamza de jEantasíos 
con tristes ¡readidades se mezelan ho-
rriblemicnte y dejan en el corazón un 
mtmdo de niegros prssentimienitoe. 

Hacia mí llegó esta cruel realidad 
de ahora y hacia aquí veoigo, desde le
jos para recorrer Ibs camipos arrasa
dos y los seares humanos cuyos gritos 
repeaicuitsn aún en el silencio de la no
che. 

¡ Qué desolador se muestra este 'ba
rrio desgraciado! ¡Qué pena ver sque-
llas pequeñas casitas awramcadas y mía] 
trechas por el agua furiosa! jCiiánta 
missiia se advierte sobre él ífamgo pas
toso y húmedo, con cañas y suciedad 
que las aguas llevaron en «UB remoli
nos! ¡Qué tráigicas parecen al ver 'esto 
aquellas horas en qiue todos enírega-
dos al sueño, no se disron cuenta casi 
de lo quie pasaba! 

¡(Cuántos hogares humildes 'obra
dos a fuerza de sacrificios e ilusiones 
se han ido a pdquií sin dejajr irastro de 
!o que fue-ron! Aquellos hojerbecitos 
exudados por las g&nixs coa tanto es-
me<ro, llenos de vida, ¡cómo han que
dado! ¡iDesolados tristemente, em/terra 
dos bajo el howiMe fango pastoso que 
llevó el agua caudalosa'! 

Quifen ama a nuestra Tarragona; 
quien estime la caridad no dejará de 
acudir en socorro di? los necesitados 
que han quiadado sin hogaar y sin abri
go. 

Tampoco quedará nadie que no se
pa el'avar hacia el cielo una pi'bgaria 
para los que moiriejon. Y para los hé
roes de esta noche espantosa; pura. 
aquellos que ducharon fuertemente y 
que también perecieron, un recuerdo 
impErennia que no se ha de borrar nun 
ca. Para los héroes de estas horas trá
gicas, en que se mezclaron el sordo 
ruido del agua con los gritos agoni
zantes y pidiendo socorro de los que 
viéndose morir S Í debatían ftiertemen-
te con las aguas, e-ievaremog una ora
ción ferviente hacia el más allá, que
dando paíPa las viiudas e hijos de los 
desgraciados, un consuelo conmovedor, 
al pensar trisbamente que aquellos que 
!as dejaron en dfesolada soledad, mu
rieron heroic amenta cumplieaido un 
deber que se impusieron ellos mismos, 
tráigicamis.nte acabado para cilios. 

Todo Tarragona está tristemente 
abatidí por esta racha imprevista de 
dasgracias. Tod* ella se ha de unir 
fw&rtemante para que nadie do estos 
desvalidos qiíeàe si'm recursos. 

« « « 
Tristemente emprendo otra vez mi 

viaje, dando nn adiós a .estas cosas 
tristes que han de quedar grabadas 
fuertemente en mi corazón. 

Nunca se había visto en ¡nuestros 
años cosa parecida en la Tarraco ama 
da'. Por esto nosotros lo sentimos .aho
ra iberriiMemente impresionados. 

Quede con nosotros eT (recuerdo, el 
deseo de eterno reposo dé las almas. Y 
para los que contribuyan con sos ri
quezas y donativos a los auxilios para 
ios desgraciados, la bendición de Dios 
seai para ellos eterna g'oria. 

T. P. S. 

da por el suceso. 
Si el ajlcalde prueba que cum

plió con su deber, reconoceremos 
nuestro error, que será el de 
nuestros colegas tarraconenses. 
En caso contrario, insisitiremos 
en nuejitra petición de r^ponsa-
bilidad contra los causantes de 
lo ocurrido." 

L a m u e r t e he ro i ca de l G u a r d i a S a n t o s 

CONFESIÓN PÚBLICA 
De don S. Campos y Terré, testigo presencial de lo ocurrido 

en uno de los más trágicos episodios de la última inundación, hemos 
recibido el sigtdente relato, que reproducimos por su indudable in
terés y por contribuir con ello a poner de relieve el abnegado espí
ritu de humanidad con que el Gimrdia de Seguridad señor Santos 
se sacrificó en bien de sus semejantes. 

Por encima del dolor que en 
momentos angustiosos y terri
bles ha vivido Tarragona toda, 
han habido actos y acciones lau
dables y sublimes que son como 
una comipensación y como un le
nitivo. Antonio Santos, honra 
del Cuerpo y émulo para todos, 
es un ejemplo altamente digno y 
honroso que nos habla del sacri
ficio de la propia existencia y del 
bienestar de la familia y del ho
gar; del temerario y superlativo 
concepto del deber y de toda esta 
floración de exaltados y austeros 
principios que como una aureola 
bendita y excelsa honra su nom
bre por mil conceptos heroico. 

Yo, que fui el único testigo de 
su gesto abnegado, de su sacri
ficio supremo,^ hubiese querido 
que lo presenciase alguien de pdu 
ma o dicción más autorizada o 
más elocuente que la mía para 
que resaltase como merece aquel 
momento culminante en que San
tos, atento a los gritos de dolor 
y angustia y a los de su recta 
conciencia, esclava del deber, en 
un noble renunciamiento y en 
una hermosa gallardía demostró 
que bajo el humilde y honroso 
uniforme que vestía, distintivo 
del hombre útil, latía un corazón 
generoso, valiente, fuerte, audaz 
y de temple de acero, que se iba 
sin vacilar, espontáneamente, 
ieal,iranco y firme, tras aquellos 
gritos lastimeros y aquellas vo
ces plañideras que partían el al
ma. 

—SáJlvase usted, que yo sé na
dar, y voj a probar de salvar a 
esta pobre gente... 

Las últimas palabras se per
dieron entre el rumor del agua 
donde Santos se zambulló. Mien
tras, los gritos cada vez más in
sistentes y angustiosos, cada vez 
más hondos y apagados, con
tinuaban ; la oscuridad y la inmi
nencia del peligro imponía: el 
momento era trágicamente terri
ble y espantoso. Puedo afirmar 
que debo mi vida a la mism.a co
rriente que se la debió arrebatar 
a Santos. Frente a mi impotencia 
ella fué la que me arrastró como 
unos veinte metros hasta que lo

gré asirme a un saliente de la 
pared y ponerme a salvo. Con la 
confusión, los gritos y los reque
rimientos para procurar auxiHos 
a las gentes de la otra parte de 
la vía férrea, no me acordé ya 
más del desgraciado guardia de 
Seguridad. 

Cuando ya ciertaaiiente supe su 
muerte me reproducí mentalmen 
te el momento y las circunstan
cias y creo no apartarme mucho 
de la verdiad si afirmo que las dos 
corrientes, procedentes una de la 
calle .Real y la otra de los solares 
contiguos al almacén de made
ras de Panasachs, antes de lle
gar al puente del ferrocarril que 
existe al final de la calle de Pe
dro Martell, formaron un fuerte 
remolino que debió atraer aJ des
dichado Santos imposibilitado de 
luchar, a .pesar de sus esfuerzos 
y animosos deseos, contra ele
mentos de centuplicado poder 
que el suyo, aunque no creo que 
su muerte fuera instantánea. Es
ta es la verdad de los hechos que 
nadie puede desmentir, ni en 
parte, con hechos reales, por la 
sencilla razón de que nadie ab 
solutamente los presenció sino 
yo, y de sus consecuencias me 
hago solidario. 

No creo conveniente hacer re
saltar de nuevo el heroico proce
der de Santos, convencido como 
estoy de que las autoridades sa
brán apreciar el elevado y aqui
latado valor de esta proeza y ha
rán presente su opinión autori
zada a la Superioridad para que 
se honre su memoria y para que 
se asigne a su viuda y a sus tres 
tiernos hijitos la pensión deco
rosa que el agradecimiento del 
pueblo debe a esta desdichada 
familia en atención a la recipro
cidad de deberes y derechos que 
cimenta las más elementales y 
rudimentarias nociones de cari
dad y compensación. Que así sea 
debemos procurarlo todos. 

S. CAMPOS TERRE 
Cabo de ¡a Zona de Rechi-

t-amiento y Reserva de Ta 
rragona. 

Un acte lloable que 
no poi pascar des^ 

apercebut 
SeV.s pi-ífra fer coinstar el següent: 
"M'algPat tot Cfuant s''ha dit de "im 

persones qut varen cooperar wn él pos
sible al salvament de les víctiines de 
l'aiguat del proppassat d k s a i ^ , hi h% 
un fet qui9 sembla s'hagi oMidat i no 
podem permetre, eh que «S. presencià-
rem, passi dctsapeiciebirt. 

Aquest gest fou el portat a teram 
pel macfudnyta de (!̂  màquina àd tren 
de VaSèiícm que m tiwbaff-se detingut 
pel pearill sotoe el jxHit de ftrro d«' car
reo" Pere ManbeM, earfocà d potent ves-
flectttr de la máquina i tsagué él vidre 
éñ fanal iwig per tal què aná> M seva 
ikini es fes més fàcil els ibrebalte de 
«a'tvantenit que, per d«agràcia i sense 
la Ikiim, havien de poítar-se en to més 
ppegotna penombra. 

Cal quiD ^is bons tarragonins sàp»-

El presidente de la 
Diputación de Barce

lona 
Procedeíntc de Moll«rusa, Uegó ay«v 

mañana «1 presidein.te de ¡a Diputación 

ds Barcelona don Juan Maluquer y 

Viladot, quien de paso visito algunos 

puntos de la zona perjudicada por las 

inundaciones y asi ver loe daños ca«-

sados paira ajpoyar '!ás peticiones Ae 

auarilio que haga la provincia de Ta-

Tíragona. 

Bl señor MaJuquer tuvo especial M-

teirés en asistir a los fune'iales de las 

guen el noin de dát ma<iuá!miBta, En Jo-
se¡p Parra, i enalteixin la seva eondaic-
t a bumaBètària, que c-l fa digne del 
més entusiasta elogL" 

Diario de Tarragona 26/10/1930. Pàgina 1  -  Biblioteca Hemeroteca Municipal de Tarragona.


